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La Fama
      La Gracia
      


               	
               
	Humildad Padre De Familias
      

               	
               
	
Buen Genio
      La Culpa
      


               	
               
	
Desengaño
      La Fe
      


               	
               
	
Mal Genio
      La Gula
      


               	
               
	
Hermosura
      Lascivia
      


               	
               
	
La Malicia
      El Mundo
      


               	
               
	
La Herejía
      Músicos
      


               	
               
	
Inocencia
      Soberbia
      


               	
               
	Penitencia
      

            



         Sale la FAMA 
      por lo alto en una apariencia que pase de un lado a otro, despacio, cantando y dentro la Música
      

          
   

         Fama
       ¡Oíd, mortales, oíd,

         y al pregón de la Fama

         Todos acudid!

         [Música]
       Y al pregón de la Fama

         Todos
       acudid. 5

          
   

         Sale el Buen Genio, 
      con admiración

          
   

         Buen Genio
       Pájaro que al firmamento,

         lleno de lenguas y plumas,

         subes con tal movimiento

         que, antes que volar presumas,

         te dejas atrás el viento... 10

          
   

         Sale Malicia
      

          
   

         Malicia
       Ave que, llena de galas,

         rompes, altiva y veloz, del sol las etéreas salas,

         y parándole a tu voz,

         le oscureces con tus alas... 15

          
   

         Sale Mal Genio
      

          
   

         Mal Genio
       Prodigio de asombro tanto,

         que al cielo el penacho encumbra,

         cuyo bellísimo encanto

         con la vista nos deslumbra,

         nos suspende con el canto... 20

          
   

         Sale Gracia
      

          
   

         Gracia
       Monstruo que, por las supremas

         regiones, las plumas bates

         y sin que aire o fuego temas,

         las yelas si las abates,

         y si las alzas las quemas. 25

          
   

         Sale el Padre
      

          
   

         Padre
       Vivo bajel que desmayos

         das al aire, a quien te entregas,

         y abriles sembrando y mayos,

         golfos de átomos navegas,

         piélagos surcas de rayos... 30

          
   

         Sale Inocencia
      

          
   

         Inocencia
       Pajarote, que con lazos

         de cera y cáñamo, apoya

         su vuelo, y en breves plazos;

         si te caes de la tramoya

         te harás cuatro mil pedazos... 35

         Buen Genio
       ¿Qué trofeo es el que adquieres?

         Mal Genio
       ¿Adónde vas de esos modos?

         Malicia
       ¿Qué solicitas?

         Gracia
       ¿Quién eres?

         Inocencia
       ¿Qué miedo llevas?

         Padre
       ¿Qué quieres?

         Fama
       Que me estéis atentos todos. 40

         Canta ¡Oíd, mortales, oíd,

         y al pregón de la Fama

         todos acudid!

         Música
       Y al pregón de la Fama

         todos acudid. 45

         Fama 
      Canta En la gran plaza del mundo

         del monarca más feliz,

         hoy se hace un mercado franco;

         todos a comprar venid.

         ¡Oíd, oíd, 50

         y al pregón de la Fama

         todos acudid!

         MÚSICA
       Y al pregón de la Fama

         todos acudid.

         Fama 
      Canta En él se vende de todo; 55

         pero atended y advertid

         que el que compra bien o mal

         no lo conoce hasta el fin.

         ¡Oíd, oíd,

         y al pregón de la Fama 60

         todos acudid!

         Música
       Y al pregón de la Fama

         todos acudid.

          
   

         Cúbrese la apariencia de la Fama
      

          
   

         Todos
       ¡Buena nueva!

         Padre
       Mala nueva.

         Mal Genio
       Pues, ¿por qué, Padre, nos di, 65

         no es buena nueva llegar

         de la veloz Fama a oír

         que hoy hace un mercado el Mundo,

         franco, donde puedan ir

         los genios a comprar cuanto 70

         necesitan para sí?

         Padre
       Porque también de la Fama

         en ese pregón oí

         que vende el Mundo de todo,

         y solo será feliz 75

         quien su talento empleare

         bien o mal; se ha de advertir

         que dijo que el bien y el mal

         no se conoce hasta el fin.

         Inocencia
       Otra razón diera yo 80

         mucho mejor que ésa.

         Todos
       ¿Di?

         Inocencia
       Que no importará que venda

         el Mundo cuanto haya, si

         no hay en todo el mundo quien

         tenga dos maravedís. 85

         Buen Genio 
      Padre de Familia eres,

         cuyo caudal competir

         puede con cuantos monarcas

         ve el sol, desde que a lucir

         corre el pabellón de nieve 90

         la cortina de carmín,

         hasta que, después de haber

         elevádose al cenit,

         desciende al húmedo albergue

         del contrapuesto nadir. 95

         Tus hijos somos los dos;

         nunca has querido partir

         la hacienda, ni darnos nuestras

         legítimas, por decir

         que has de hacer un mayorazgo 100

         en el uno, y siendo así

         que los dos nacimos juntos

         sin saber, sin advertir

         cuál fuese el mayor, nos tienes

         no declarando hasta aquí 105

         a cuál has de reprobar

         ni a cuál has de preferir.

         Yo, pues que siempre a mi hermano

         ventajas reconocí

         en sus méritos, con estas 110

         nuevas dar quiero un sutil

         medio que a los tres componga:

         a ti, a mi hermano y a mí,

         sin que él se pueda enojar

         de que mejorado fui 115

         yo en la partición, ni yo

         de que él lo fuese; y, en fin,

         contentos los dos, podrás

         tú el deseo conseguir

         de fundar el mayorazgo, 120

         sin la pena de elegir

         entre tus hijos.

         Padre
       Y ¿cómo eso puede ser?

         Buen Genio
       Así:

         dame un talento no más,

         y yo renunciaré aquí 125

         el derecho de tu herencia

         en mi hermano, porque ir

         quiero con él al mercado

         y emplearle en su gentil

         plaza, con tal condición 130

         que si lo gastare allí

         tan bien que sepa con él

         tantos bienes adquirir

         que vuelva rico a tus ojos,

         me has de entregar por feliz 135

         esposa a Gracia, esa bella

         serrana, que a competir

         vino con el sol a rayos,

         y a flores con el abril,

         a estos montes, extranjera 140

         de otro más bello país.

         Mal Genio
       Con esa condición no

         me puede estar bien a mí

         la renunciación, porque

         no puedo yo desistir 145

         de la acción de ser esposo

         de Gracia; si para mí,

         en precio de su hermosura,

         sus venas sangrase Ofir,

         si viese agotarse el mar, 150

         y su seno azul turquí

         me franquease los tesoros

         que ha tantos siglos que allí,

         inútilmente perdidos,

         a nadie pueden servir. 155

         Buen Genio
       Siempre has sido opuesto mío;

         en mi vida discurrí

         en cosa que no te hallase

         contrario.

         Mal Genio
       Si el competir

         no puede hacerlo uno solo, 160

         no me des la culpa a mí,

         pues es de todos la culpa.

         Buen Genio
       No, es que tu condición...

         Mal Genio
       Di.

         Buen Genio
       …No lo hace por amar,

         sino por contradecir. 165

         Mal Genio
       Yo quiero a Gracia; y pues tú

         no me puedes preferir

         en méritos, que este solo

         conocimiento debí

         a tu discreción, bien puedes 170

         olvidarla desde aquí,

         pues ya una vez declarado

         no he de poderte sufrir

         la competencia.

         Buen Genio
       Que en partes

         yo no te iguale, es así, 175

         pero en el amor te excedo,

         y no es posible rendir

         a partido la esperanza.

         Mal Genio
       Yo haré, villano, que sí;

         que si eres fingido Abel, 180

         soy verdadero Caín.

          
   

         Saca el puñal, y pónese el Padre 
      en medio

          
   

         Padre
       ¿Qué es esto? ¿Pues no miráis,

         villanos, que estoy aquí?

         Mal Genio
       ¿Qué importa que estés?

         Buen Genio
       Perdona,

          
   

         Híncase de rodillas el Buen Genio 
      y el Malo 
      se retira

          
   

         Señor, si pesar te di. 185

         Gracia
       Uno humilde, otro soberbio,

         compiten los dos por mí;

         fácil es de conocer

         el que me ha de conseguir.

         Padre
       Detente, tú; tú, levanta; 190

         y atentos los dos oíd:

         Hijos, ya que declarada

         está esta guerra civil

         (estorbar me importa que

         no sea el segundo jardín, 195

         teatro, como el primero,

         de una tragedia infeliz),

         Gracia, que en mi confianza

         hoy vive y ha de vivir

         eternamente, es y ha sido 200

         más de lo que presumís,

         porque aun no la encareciera

         diciendo que emperatriz

         es del imperio mejor

         que cubre ese azul viril, 205

         por cuantos rumbos el sol

         huella campos de zafir

         desde que topacio nace

         hasta que muere rubí.

         A aqueste valle, que es valle 210

         de lágrimas, donde fui

         Padre de Familias yo,

         siendo en todo su confín

         el género humano, vino

         con su esposo: discurrir 215

         podéis quién pudo ser quien

         a Gracia trujo tras sí.

         Disfrazado entró en el valle,

         solamente por cumplir

         una promesa que hizo 220

         a la casa de David.

         Viéndole, pues, encubierto

         de este nuestro sayal vil,

         le dieron muerte traidores,

         sin conocerle (¡ay de mí!), 225

         que no sin llorar los ojos

         lo puede la voz decir.

         Quedó Gracia en mi poder

         disfrazada, porque, en fin,

         quien a él le desconoció 230

         era fuerza (¡ay infeliz!)

         que a ella también (¡qué desdicha!)

         desconociese; y así,

         a Ley de Gracia la vemos

         ilustraros y lucir 235

         los montes de nuestro valle,

         serrana, y más, serafín.

         Dejemos en este estado

         sus fortunas, que acudir

         quiero a la lid de los dos 240

         por componeros la lid.

         El género humano soy,

         Padre de Familias, sí,

         pues sustento cuantos ven

         nacer el día y morir. 245

         Entre ellos los dos nacisteis,

         y yo, que un tiempo me di

         a las ciencias, hacer quise

         una experiencia sutil

         de vuestros hados, leyendo 250

         en ese hermoso matiz

         (de quien la luz es pincel,

         de quien la sombra es buril),

         vuestros genios, y en los dos

         hallé tan dudoso el fin 255

         que uno buen genio, otro malo,

         en mi estudio os advertí.

         Esta es la causa por que

         no me he atrevido a elegir

         heredero de mi hacienda 260

         hasta ver, hasta advertir

         cuál de los dos, procediendo

         en el modo de vivir,

         por sí desmerecerá

         o merecerá por sí 265

         el mayorazgo; y pues hoy

         vuestra competencia vi

         hacer experiencia quiero

         de los dos, para que así

         ni uno tenga que estimar 270

         ni otro tenga que sentir.

         Gracia ha de ser de quien solo

         la merezca conseguir

         por sus obras; los dos, pues,

         al gran Mercado habéis de ir 275

         del Mundo; talento igual

         daré a los dos, y advertid

         que el que mejor le empleare,

         y vuelva después aquí

         con más adquiridos bienes, 280

         esposo será feliz

         de Gracia, y no solamente

         mi heredero; mas oíd

         lo que os advierto: heredero

         será de su reino. Así, 285

         emplead bien el caudal,

         porque al que viere venir

         disipador del talento

         que para ganar le di,

         cerrada hallará la puerta, 290

         y que hallaréis, advertid,

         bien y mal; y mal y bien

         no se conoce hasta el fin.

          
   

         Vase

          
   

         Mal Genio
       Ufano y desvanecido

         con el partido me dejas. 295

         Buen Genio
       A mí, no, que antes mis quejas

         se aumentan con el partido.

         Gracia
       ¿Por qué tanto aliento cobras

         tú con esta condición?

         Mal Genio
       Porque espera mi ambición 300

         merecerte por mis obras.

         Gracia
       Y tú, ¿por qué de esa suerte

         das al viento la esperanza?

         Buen Genio
       Porque mi desconfianza

         nunca aguarda a merecerte. 305

         Mal Genio
       Algún favor, Gracia, espero

         para partir.

         Gracia
       Sí daré,

         que yo a ninguno negué

         mi favor.

          
   

         Dale una rosa

          
   

         Buen Genio
       Siendo así, quiero

         pedirte otra para mí. 310

         Gracia
       Igual a aquél ha de ser,

          
   

         Dale otra rosa

          

         porque no podáis tener,

         con los favores que os di,

         competencias los dos hoy,

         y así, os doy favor igual. 315

         Buen Genio
       En fin, ¿tu favor nos das

         sin merecerlo?

         Gracia
       Sí doy,

         que por eso Gracia soy;

         porque si lo mereciera

         el hombre, justicia fuera 320

         y no gracia; y así, os doy

         aqueste favor primero,

         porque pueda vuestro ser

         ir con él a merecer;

         el segundo, con que espero 325

         premiaros después; que yo

         quiere Dios que al hombre ofrezca

         un favor porque merezca

         y otro porque mereció;

         que aun en lo que es Gracia funda 330

         su justicia de manera

         que ayuda con la primera

         y premia con la segunda;

         y así, id los dos al mercado,

         y, pues mi favor lleváis, 335

         mirad bien cómo empleáis

         el talento que os he dado.

         Y ya que en concierto tal

         vuestros afectos se ven,

         y allá hay del mal y del bien, 340

         traed el bien, dejad el mal.

          
   

         Vase

          
   

         Buen Genio
       Pues ya nuestra competencia

         a conciertos ha venido,

         que vamos juntos te pido.

         Mal Genio
       No he de tener yo paciencia 345

         para sufrirte, y así,

         mira qué camino quieres

         tomar, porque donde fueres

         no he de ir yo; y también me di

         qué criado has de llevar, 350

         porque lleve otro criado.




OEBPS/images/9788726499735_cover_epub.jpg
PEDR’é CALDERON DE LA BARCA





